
29 de marzo 

DOMINGO DE RAMOS 

DE LA PASIÓN DEL SEÑOR 
  

 
 
PRIMERA LECTURA  

No aparté mi rostro de los insultos, y sé que no quedaré avergonzado. 

Del libro del profeta Isaías: 50, 4-7 

En aquel entonces, dijo Isaías: "El Señor me ha dado una lengua experta, para que pueda 

confortar al abatido con palabras de aliento. 

Mañana tras mañana, el Señor despierta mi oído, para que escuche yo, como discípulo. El 

Señor Dios me ha hecho oír sus palabras y yo no he opuesto resistencia ni me he echado 

para atrás. 

Ofrecí la espalda a los que me golpeaban, la mejilla a los que me tiraban de la barba. No 

aparté mi rostro de los insultos y salivazos. 

Pero el Señor me ayuda, por eso no quedaré confundido, por eso endurecí mi rostro como 

roca y sé que no quedaré avergonzado". 

Palabra de Dios. 

 
 
SALMO RESPONSORIAL                                                                      Del salmo 21 

R. Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? 

 

Todos los que me ven, de mí se burlan; me hacen gestos y dicen: "Confiaba en el Señor, pues 

que él lo salve; si de veras lo ama, que lo libre". R. 

 

Los malvados me cercan por doquiera como rabiosos perros. Mis manos y mis pies han 

taladrado y se pueden contar todos mis huesos. R. 

 

Reparten entre sí mis vestiduras y se juegan mi túnica a los dados. Señor, auxilio mío, ven 

y ayúdame, no te quedes de mí tan alejado. R. 

 

A mis hermanos contaré tu gloria y en la asamblea alabaré tu nombre. Que alaben al Señor 

los que lo temen. Que el pueblo de Israel siempre lo adore. R. 

 
 
 
 
 
 



SEGUNDA LECTURA  

Cristo se humilló a sí mismo; por eso Dios lo exaltó. 

De la carta del apóstol san Pablo a los filipenses: 2, 6-11 

Cristo Jesús, siendo Dios, no consideró que debía aferrarse a las prerrogativas de su 

condición divina, sino que, por el contrario, se anonadó a sí mismo tomando la condición 

de siervo, y se hizo semejante a los hombres. Así, hecho uno de ellos, se humilló a sí mismo 

y por obediencia aceptó incluso la muerte, y una muerte de cruz. 

Por eso Dios lo exaltó sobre todas las cosas y le otorgó el nombre que está sobre todo 

nombre, para que, al nombre de Jesús, todos doblen la rodilla en el cielo, en la tierra y en los 

abismos, y todos reconozcan públicamente que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios 

Padre. 

Palabra de Dios. 

 
 
ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO                                                                  Flp 2, 8-9 
R. Honor y gloria a ti, Señor Jesús. 

 

Cristo se humilló por nosotros y por obediencia aceptó incluso la muerte, y una muerte de 

cruz. Por eso Dios lo exaltó sobre todas las cosas y le otorgó el nombre que está sobre todo 

nombre. R. 
 
 

EVANGELIO  

Bendito el que viene en nombre del Señor. 

Del santo Evangelio según san Mateo: 21, 1-11 

Cuando se aproximaba ya a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, 

envió Jesús a dos de sus discípulos, diciéndoles: “Vayan al pueblo que ven allí enfrente; al 

entrar, encontrarán amarrada una burra y un burrito con ella; desátenlos y tráiganmelos. Si 

alguien les pregunta algo, díganle que el Señor los necesita y en seguida los devolverá”. 

Esto sucedió para que se cumplieran las palabras del profeta: Díganle a la hija de Sión: He 

aquí que tu rey viene a ti, apacible y montando en un burro, en un burrito, hijo de animal 

de yugo. 

Fueron, pues, los discípulos e hicieron lo que Jesús les había encargado y trajeron consigo 

la burra y el burrito. Luego pusieron sobre ellos sus mantos y Jesús se sentó encima.  

La gente, muy numerosa, extendía sus mantos por el camino; algunos cortaban ramas de los 

árboles y las tendían a su paso. Los que iban delante de él y los que lo seguían gritaban: 

“¡Hossana! ¡Viva el Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hossana en 

el cielo! 

Al entrar Jesús en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. Unos decían: “¿Quién es éste?”. 

Y la gente respondía: “Éste es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” 

Palabra de Señor.    


